
SAN JUAN, EL BAUTISTA

Zacarías e Isabel ya avanzados en años fueron bendecidos por Dios con un hijo. 
La Virgen María,  llevando ya en su seno a Jesús,  asistió a su prima Isabel hasta el 
nacimiento de Juan. Zacarías en el instante del alumbramiento recobró el habla que 
había perdido cuando dudó de la promesa del Ángel, de que tendría un hijo.
Lucas resume los primeros años de Juan quien crecía en sabiduría y se fortalecía  para  
poder cumplir con la misión que Dios le había encomendado.
Vivió en el desierto una vida austera y de oración hasta su manifestación a Israel (Luc.1- 
80).
Predicó el bautismo de conversión y estimulaba a la gente a preparse para la venida del 
Mesías
Juan bautizó a Cristo en el Jordán (Mat. 3,1-17; Marc.1-11;Luc.2.22)
"Dios que me envió a bautizar con agua me dijo: Verás al Espíritu bajar sobre Aquel que 
ha de bautizar con el Espíritu Santo" (Jn.1.29)
San Juan reprobó el incesto de Herodes, quien le tenía no sólo temor sino respeto por la 
influencia negativa contra su persona que motivaba en el pueblo, viendo así debilitado 
su poder.
Presionado por su mujer, Herodías lo manda decapitar.
Juan tuvo muchos discípulos. Se lo considera el último y más grande de los profetas del 
Antiguo Testamento. El es el eslabón que une el Antiguo con el Nuevo Testamento
San Juan, el Bautista, es la "voz" que grita en el desierto. Tomemos de él el ejemplo de 
fidelidad y compromiso para manifestar nuestra fe y amor por Cristo dando testimonio 
de los principios cristianos a los que adherimos con coherencia, en todas las actitudes 
de nuestra vida.
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